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ADVERTENCIA 

Con este número se distribuye la portada para el se
gundo tomo, y en breve romitiremos á los Eusaritares el 
índioe del mismo, dando por terminado el segundo vo
lúmen en uno de los próximos números, 

SUMAHIO 

CRÓNICA 

Uua parte tIe la prensa francesa trasporta 
ya la enesUou tIe China al terreno económico, 
y pregunta quó resultados prácticos yau á ob
tenerse do esta guerra. calcula que ha pro
ducido gastos por valor de cien millones. 
En cuanto á los ingresos, no son calculables 
ell cifras mayores de cero. Por consiguiente, 
Ul'ge una accion enót'gicl1: marchar inmediata· 
mente sobre Pekín, como quieren algunos, ó 
llegar con cualquier otro sistema de operacio
nes :1, un resultado rüpido y defillitiyo. El Go
biet'no parece optar por la continuacion del 
estado de represalias, en la esperanza de que 
los intereses comerciales obligal'lin á algunas 
potencias ,1, aconsejar ti China concesiones ra
zonables. 

Entre tanto, los chinos reponen sus l1aterít\s 
sobre lns alLl1l'as del PltSO Kimp:ü y :'le fort.i!i
cun en las inmediaciones ·de Pekín. Pero el al· 
mirante COl1l'bet ha sido autorizadopnra obrar 
de In manera qne estirne rmis ventnjosa al óxi· 
to de sus Ill'mas, y estl1 disposicion no podrá 
méllOS de producir buen resultado. A nues
tro juicio, un comandante genernl en jefe no 
debe set' lirnitado on su nceion, porque nadie 
mfjor que 61 conoce el estado de sus fuerzas 
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para decidir en quó oportunidad y sobre qué 
puntos puede hacer fructuoso empleo de ellas. 
Prueba de esto es, que cuando se creía en ge
neral al almirante Courbet marchando de )Iat
sou hácia el Sur, aparece, por el contrario, 
avanzando por el Norte de la costa china, tal 
vez con el fin de establecer hácia Shanghar 
una base de operaciones que se resolvería .en 
último término por la ocupacion del rio Azul, 
y tal vez áun de la ciudad N ankill. 

Nuevas cartas de Gordon dicen que en una 
accion con los rebeldes, sus tropas habían he
cho al enemigo cerca de 2.000 bajas, y que 
podría sostenerse aún cuatro meses. De Don
gola tambien ha habido partes de una gran 
victoria en Kortí sobre los rebeldes del Kordo
fan y Berber. 

El rey de Abisinia parece dispuesto á coope
rar tan eficazmente como pueda al éxito de la 
expedicion W olseley. 

Para llegar á Khartum hay tres caminos: el 
de Suakin á Berber, la víú 'del Nilo y el de Ko
rosco á Berber. El de Suakin es el más corto, 
pero, como el del Nilo; esimpracticable, segun 
el coronel americano Colston. El de Korosco 
no se puede recorrer en ménos de cuatro ó 
cincó meses. La parte del desierto que atra
yiesa es la más árida del Sudan, y care
ce enteramente de agua dulce. La expedicion 
Wo1seley ha preferido el Nílo, por la imposibi
lidad de trasportar agua para 6.000 hombres. 
El general confia en la próxima bajada de las 

. aguas del Nilo y en que el rio Roj o tiene una 
corriente mucho mt1S rápida, mayor número 
de cn.taratas, y sin embargo, lo remontó en 
1870. La expedieion irá en más de mil embar
caciones, construidas tÍ. propósito para estos 
rios, pero se ha censurado es te gasto, porque 
era f<kil hallar barcos para esta, naw'gacion 
ospecial en el mismo Nilo. 'rambien se ha cen
surado el concurso de barqueros oriundos del 
Canadá y se han hecho, en fin, objeciones di
versas y fáciles de fundar por el género de 
esta expedicion yerdaderamente extraordi
naria. 

1liénLrüs Inglaterra lucha así en Egipto y 
Francia en Chilw, los tres emperadores estre
chan su aliallza por conveniencb müs que 
por e:::pontünea simpat.Ícl. Austria no puede yer 
con gusto In, política agresÍ\-a de Rusia en
Oriente; 11usin, no mira tampoco con tranqui
lidad ciedas manifestaciones de la opinion en 
Austria con respecto á Polonia. Pero estos y 
otros motivos análogos de inquietud recfproca, 
parecen haber sido subordinados por los tres 
emperadores á intereses genorales de política 
europea, y á las ll1tis g'l'lwos cuest,iol1es de su 
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política interior. El objeto de la entrevista im
perial puede, pues, haber sido: impedir á In
glaterra la confiscacion del Egipto y el canal 
de Suez; preparar el reglamento de la cuestion 
del CODgO, para facilitar la expansion colonial 
de Alemania; moderar las impaciencias del bajo 
Danubio; establecer, en fin, un modus rú:endi 
entre Austria, Hungría y Rusia. El envío de 
una di vision alemana ante Alejandría y una 
escuadra austriaca á Pola, por una parte, y 
la oposicion de Bisrnark al nombramiento de 
~íorier para embajador en Berlin, por otra, 
puede dar una idea al Times dela inoportuni· 
dad con que se felicita de la reunÍon de los tres 
emperadores. Pero el giro de los aconteci
mientos, y tal vez un furor colonial excesiyo, 
ha colocado á Francia é Inglaterra en una si
tuacion de enemistad tanto más absurda,cuan· 
to que el fondo de todas las tendencias que 
han podido manifestarse en la entreyista im
perial, no ha sido realmente otro que el de 
contener á Inglaterra en su poderío marítimo, 
é impedir á Francia todo movimiento de una 
accion séria en Europa. 

Al recuerdo del naufragio del Gi'adna irán 
Ullidos siempre los nombres de los alféreces de 
navío D. Gabriel Quiroga y D. ~Ianuel Ga
Ian, del contramaestre D. ~íanuel Gestal y del 
médico del buque D. Eugenio Fernundez 
Valdés. 

Quh:oga fué el primero qne pam salvar á los 
tripulantes se arrojó en un bote, instantánea
mente deshecho por la borrasca y roto contra 
el costado del buque. Gestal sigue su heróico 
ejemplo, y queda tambien sepultado en las 
olas con la frl.lgil guía sobre que se arriesga. 
Ot,ro tanto sucede á Galan, con tres marineros, 
héroes oscuros cuyos nombres sentimos igno
rar, hasta que Fernandez Yaldés, con la mis
ma nobilísima abnegacion, pero mayor fortu
na, logra lleyar, al fin, á tierra. una salyadom 
guía y un -cable de acero. 

Desde entóllces fné posible salyar á todo el 
resto de la tripulacion. 

¡Pocas glorias serán tan enyidiables COmo hl 
de este heróico médico de nuestra, Armada: 

y es justo deeir, ú este propósito, que nues
tros oficiales de Sanidad militar de mar y tier· 
ra han dado muy frecuentemente pruebas de 
un gran yalor en 111s: m~ls empeiladas necio
nes, y parecen combinar, con rara fortuna, 
grtllldes aptitudes militares con profundos es
tudios científicos. 

La naceta inyoca el coneurso 
do toda la prel1S~1., para el eschueeimiento de 
lina cuesUon que afeettl ti la defensa naciona1. 
'l'ni:tase, dice, de una nueva linea de l!1YaSiOll 


